
• Notas y docunientos 

El miércoles 25' de abríl ppdo. se llevó -a efecto en la Es­

cuela Dental una manifestación al profesor Arturo Gigoux Lazo 

con motivo de haber cumplid-o veinticinco años en la docencia 

universitaria. Asistieron a este acto el señor Presidente de la 

U ni versid ad. el Secretario General. • el Tesorero General. miem­

bros del Directorio de la Inistitución. el Pro-secretario General 

y todos los miembros del personal docente y administrativo de 

la E.5cuela. 

Pu blicamoa a continuación los discursos que se leyeron en 

esa oportunidad. 

DISCURSO DEL DIRECTOR DE LA ESCUELA DENTAL, PROFESOR 

DR. SERAPIO CARRASCO 

Señor Rector. compañeros: 

Es g'ratísimo para mí la comisión que me han encomendado 

ni.is compañeros al . ofrecer esta sencala manifestación, entre­

gando también un mqdesto obsequio recordatorio al compañerci 

de tareas Arturo Gígoux Laz~ como un sentido homenaje al 

cumplir los veinticinco años en el aula uní verf?Í taria de la Escue­

la de Odontología. 

Es un sentimiento espontáneo el que ha impulsado al per~ 

f'i_onal doce.nte ·Y admi1-iistrativo de este plantel de en.señanz~ 

uní versi taria a una manifestación como la que ofrece y por tan­

to tiene el mérito inmenso del valer espiritual de que goza el 

featej?do. por· más que la d~mostr.;ción ~atería! sea ·modesta. 
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Y e.s que el proi·esor Arturo Gigoux se ha conquistado el 
\ 

aprec_;o amplia.mente, por isus mer.ocimientot'I como profesor dis-

ting'uido_: reconocido por ~l alumnado de las generaciones q 1~e 

han pa~ado por la Escuela y también corno compañero excc:- , 

lente y cun1plido caballoro. 

• Como miembro del profesorado siempre se ha admirado en 

él su g'ran espíritu uni vcrsi tario y su cariño especial al progre~o 

de la Odontología y así ha actuado con entueiasmo e interés 

manifiesto para· con&eguir todo objetivo que haya buscado el 

perfecc_ionamiento de ·nuestra especialidad. 

Así también él ha sido un profesor que prácticamente ha 

demostrado con -firmeza el concepto de Universidad ~ base del 

desa~roll'? e impulso de la investigación .cientíhca o de -la cien­

e-ia aplicad~ a la clínica, • sin desconocer ni dejar de auspicia!· 

eua~to ha sido posible el aspecto técnico que completa la ~a-

:-acterística de la odontología moderna. ' 

En su misión de profesor este compañero ha den1.ostrado 

:in cariñd profundo por'. sus actividades de tal. pues con verda­

dero espÍrÍ tu de sacrificio a veces, cómo el que se necesitaba 

cuando en los comienzos de la Escuela Den tal. por la pobreza. 

de. sus instalaciones y la e!'Scasez _de personal docente o admin.is-

, trativo. el profesor tenía que hacer todo. entonces Arturo Gi:.. "' 

iOUX desempeñaba las funciones de profesor. ayud_ante. escn­

bi~n te y aun a veces de auxiliar. 

Estas mismas características de su personalidad las man1-

~estó también cuando por varios períodos· consecutivos fuera 

Decano de la Facultad. pues entonces supo estimular acCrtada­

mente el estudiantado en sus labores clínicas y de laboratorio, 

y con máe razón· al ·profesorado .. para· quien siempre tuvo pala­

bras y hechos que significaron el aprecio. distinción, respeto y 

-Valer del compañero. r 

Bebamos pues est~ copa por Ia·ventura personal del feste- 1 

jado. su distinguida esposa y sus familiares. 

1, 

' ' 
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DISCURSO DEL. PROFESOR DR. ARTURO GIGOUX L. 

Con la más profunda emoción he escuchado la• _sentida.epa­

la1ra6 de elogio hacia mi perso~a, que _a no,,mbre de todos mis 

compañeros de la El'tcuela Dental acaba de pronunc-Íar mi queri­

do colega. y Director, Dr. Serapio Carrasco. / 

Las palabra~ no reflejan el profundo sentimiento de gra ti­
tud que alberga mi corazón, al agradeceros como _merecéis ~sta 

magníhca e' inmerecida manif~stacíón propia de vuestra bene­

volencia y exquisita magnanimidad de sentimientos que in.cofre-

• céis en el ·día de hoy. Hay circunstancias como ésta, en que las 

palabras de nuestro idioma no· pueden reflejar, el Íntimo y sin­

cero senúmien to de gr~ ti tud que ex perÍrnen to hacia todos y ' 

. cada uno de· vosotros, ~is queridos·. c~m pañeros, y más aún 

cuando habéis reunido junto a nosotros a los más altos repre-. 

sen tan tes de nuestra querida Universidad,· hacia quienes hago. 
. / 

extensivos mis sentimientos de gratitud, por esta su_ benevolen-

\ cía· de acompañaros en esta ocasión, en que se realz·a no el he­

cho que un profesor haya tenido la ventura durante veinticin­

co r-años, de cumpGr con la ,misión que se le encomendó, sino 

que en tan corto pla.zo como ·10 es el de un cuarto d~ siglo. se. 

haya levantado una Universidad, que gracias a su Directiva 
/" 

llena de optimismo 1y esfuerzos. titánicos, secundado por un per-

·so·nal docente y administrativo, ha sabido colocarla en una si­

·tuación en que muchas Universidades con más años de vida aul} 
. I 

no lo consiguen. 

Es Ímposi-ble, al recordar la vida de. la Universidad de· 

Concepción, no unir á ella h. persona de nuestro ~residente Y 

Rector don Enrique Molína, quien ha sabido llevarla· por c:l ca­

~ino del éxito. para lo • que .en varias ocasiones ha tenido que 

l!acrihca~ ~aros sentimientos e·n beneficio de:· esta rna"gna obra.· 

en· que ha contado con la eh.ciente colaboración de hombres en­

tusiastas y ~ecididos, que con un o~timismo único han hecho de 



la nada esta hermosa y magníhca realidad, que es nuestra Uni­

versidad. 

Perdonadme si en es tos mon1en tos de tan profunda signi­
ficación para mí. cuyo recuerdo será uno de los hechos, más. 

culminantes y gratos de mi vida. haga una remi~iscencia de los 

primeros pasos de nuestra Escuela y de los hombres que con 

eariño y profundo desinterés, fueron sus más sólidos pil~res y 

supieron dar vida a esta ilusión de fundar una Escuela Dental. 

en donde todo era inconvenientes y críticas. 

Al iniciar sus labores la Universidad. con el funcionamien­

to de los primeros años en cada Escuela. cada una de ellas te-

• nía su padrino, sobre • quien pesaba la responsabilidad ,de su 

¿A-ito o fracaso: felizmente esto último jamás pasó por su.s men­

tes.· Le· cupo el honor a la nuestra que fuese apadrinada por un 

hombre de relevantes dotes de cultura, médico de bien ganado 

prestigio profesional. de profundos y sólidos conocimientos uni­

vers1 tanos y de gran carácter. se hiciese cargo de esta difíc~l 

misión. es el Dr. Virgi1io Gómez; quien no escatimó sacrificio 

en bien de la causa universitaria y de nuestra Escuela. Largo 

~cría de relatar los muchos hechos en .que este _hombre con en­

~usiasmo pocas veces visto sacrificó sus momentos de repooso 

en bien de su Escuela y de sus alumnos. Muchos de los mate­

l"iales usados por los alumnos fueron' costeados por él. sus cla­

ses de Anatomía las -hacía en una media-agua. que pomposa­

mente se llamaba Pabellón de Anatamía, situado en donde has­
-ta hace poco funcionó el Instituto de Bacteriología; ~n que 

tan to prof~sor, ayudan tes y alumnos tenían que salir a la in­

tbmperie a lavarse las manos a una llave de agua potable, en· 

medio de un criadero de camarones. Supo con entusiasmo Y 

sacrificio salir. adelante de esta misión que pesaba sobre sus 

hombros, yil.. que del- resultado ·de este primer· curso de~día 

el porvenir de la Escuela Den tal; pues desde Santiago se· obser­

vaba eeta osadía de un ¡trÚpo de ilusos que • pretendía tenei: 
. \ 

una Escuela Den tal. sin contar con medios • 'Y- principalmente 
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sin dinero: pero es te hombre supo vencer los ob!Jtáé-ulo5, y 4ió 

pruebas de ·ta preparación de su" alumnos. 

Erase a mediadoB, del año escolar. cuando un buen día lle­

ga a Concepción una comisión de profesores de Santiago, con 

e-] objeto de controlar la enseñanza que se daba acá~ el Dr. Gó-, 
m1ez, sin. tener mayor noticia de esta vísi ta, reunió a los alum-

nos en el Pabellón e invitó a los profesores a interrogar a los 

aJumnos: éstos supieron responder a las prueba8 a que fueron 

sometidos, dejando sorprendidos a los examinadores la !Solidez 

de conocimientos y_ e once pcÍÓn clara de la m'a terÍa. Al retirarse 

dlel local y cuando atravesaban los pantanos para· llegar a la 

calle. uno de los profesores' de Santiago manifestó a sus campa-
' • 

ñ~ros de comisión que tal vez por ll;na coincidencia se había in-

terrogado a los mejores alumnos: esto indignó al pr. Gómez 

que Ín vitó a vol ver a la sala e interrogar de nuevo a cada uno 

de los alumnos, y aun sin su pf°'es~ncia. Esta co~hanza en el 

curso fué más tard~ corroborada con el resultado· de los exá­

menes de hn de año. 

Pero debemos tambíén recordar con justicia, que al lado 
del señor Gómez tenía la Escuela un colega nuestro, un hom­

bre' dinámico, organizador, lleno de entusiasmo, dispuesto al 

sacri hcÍo, por· esta obra que había que hacerla una hermosa 

realidad, y cuya labor ft~é tan eficiente y fructífera como la 

del Dr. Gómez. el fué el dentista Víctor Manüel Villaloboa, 
a¡_ue desgraciadamente ya no ex-is te. pero su recuerdo lo g'uar­

damos aquellos que lo conocimos; que fuimos sus amigos y tra­

bajamos ·;unto a él. como un merecido ho.:nenaje a su memo-
. ' -

r;a y a su obra en los comienzos d ~ la Escuela.- A pesar de_ que 

era el Administrador • de la Escuela, co~o en ese entonces se 

denominaba ~I Director; servía d.e profesor., d~ ayudante'. y aún 

.en cierta ocasión, con motivo de la visita del Ministro de Jna­

'.trucción. hizo en compañía de un· colega. el aseo de la Escuela. 

Acomp~ñaba a los _alumnoe e~ todo _mo~nto, guiándolos con 

sua consejos de hábil profesional. 
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Recordemos a Mahuol Merino Reyes. dentista. que tUVl') 'a 

~u cargo la iniciación de lo" alumnos en la rruna de la protesi,s. 
1 ' 

Como la Univereidad no disponía de dinero para adquirir cle-

mcntOE de trabajo. éstos eran hecho~ en su estudio. donde 3-e 

tomaron las primeras im preeione~ e hicieron las primeras pl.~".' 

cas de caucho sobre modelo. Dc5g'raciadamen te, también ~la-

nuel Merino ya no existe. , 

En el primer año de ese entonces sólo se dictaban cua ao 

cátedras: Anatomía. Técnica de Operatoria. Técnica de Prote­

sis e Histología. A carg·o de esta {1ltima estaba el Dr. Gu;Her­

mo Grant Benavente, que afortunadamente aun profesa_ una 

cátedra en la Escuela de Medicina, a q"..lÍen todos conocéis por 

su p_restigio tan to como profesor sobresalie,n te como hombre de . ' 

estudio y di~ti'nguido p1:ofes{onal. que tiene como don natural 

la pedagogía en sus clases. Aun cuando sé . que voy a herir ,su 

modestia, citaré una acción del Dr. Grant para con la Escuela 

Den ta!. No s~ tenía en ese en ton ces un sillón d~n tal, con-io su-::­

pÍera que se· vendía uno. lo com.pró. para lo . cual de~tinó sc=ts 

me!!es de ~us sueldos con es te objeto. 

Mu cho podríamos decir de la labor de ~acrÍ:hcio y al truí.s­

mo de estos hombres que fueron los • pilares de lo que n-iás tarde 

ha sido nuestra E~cuela. y aun no sería. lo suficiente para lo 

mucho que le debe~os. 

Pero toda e·sta labor no podría ha-ber sido completa s1 no 

se hubiese contado con ei terreno apropiado para que esta s.e- ' 

.milla de tantos. sacriíicios pudiese fructíhcar: félizm~nte ~na 

cosa cosa compensó la otra. y se contó con un grupo de e6tu- ·' 

dian tes' esforzados que su pÍer~n en todo momento. con ·en tu­

siasmo e Íntelig!=ncia. cimentar el prestigio de la· Uni~ersidad y 

de BU Escuela~ fueron dignos diecípulos de tales pr~fcs?res.' 

Sin 1a más elemental comodidad. 8e esforzaron por cumplir 

con sus programas: jamás en ellos hubo un gesto de de.salien to. 

siempre optimistas y cónfiado8. 

No •ólo Be distinguieron en ~us estudios, sino' que, sacrÍ f; .. 

, · 
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cando sus horaB de paseos. muy natural en los. jóvenes. para 

dedicar~as. en compañía de su5 compañeros de otras Escuelas a 

pre parar ve!adaB. concier.tos. a hn de reunir fondos para su 

U ni versiJad. y también haciendo j~ras de propaganda a otras 

ciudades. 

Producto de estos esfuerzos de pr_ofesores y alumnos fué 

el éxito que obtuvieron en los exáme.r_ies de fin de año. cuy~ 

votaciones fueron las siguientes: 

Ya en el año de 1920, en que tuve el honor de entrar a 

forma·r parte del personal docente de esta Escuela. hubo un 

poco más de holgura: se arrendó· un viejo caserón de la 7alle 

San Martín esquina de Tu.ca¡;el. que mereció más tarde la de­

no:ninación de cocinería de parte de un profesor de Santiago. 

En esa casa se instaló la Clínica, para que los alumnos ya en 

segundo año hi~ieran su práctica sobre pacientes; para lo cual 

ae disponía de dos sillones de peluquero, obsequiados ·por el 

Club Concepción. por inservibles para su fin. pero que a la Es­

cuela le fueron de ·gran utilidad, ya que en. ellos se atendió a 

los pacientes sobre los cuales_ se hicieron las prÍme~as demos-.· 

tracÍones de preparación de ..cavidades. oros a martillo. amalga­

~as: cora'nas. etc. Feliz el alumno que ten'ía la dicha de poder 

trabajar en estos cómodos sillon~s; pues sus coin pañeros debían 

sentar a sus pacien ~es en vulgares sillas con asiento de madera. 

Recuerdo el caso de un paciente al cual el alumno le obturó un . 

diente con oro_ a martillo, de una hoja y níedia; ·al terminar el 

trabajo que demoró . más de una hora, ·~l paciente no· se podía 

nJover; - afectado de una tortícolis. debid~ a que había tenido 

apoya~o el cuello en el transverl!lal de la silla. Y sin embargo 

los alumnos cumplieron su programa. _Felizmente, gracias .i un 

esfuerzo de la Univer.sidad .y de una cla:ra comprensión del Di­

rectorio de las nec.eaidades de la Escuela, se compraron en los 

Estados Unidos vei~te sillones ~ol~mbía, que son los que ac­

tualmente prestan eh.cientes serv1c1os en la Clínica de Protesis. 
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Después de estos años difícilea y gracia~ a los recureos dé 

'que pudo disponer la Univesidad, fué p6sible subsanar dehcien­

cias ·e ir poco a poco con1pletando las Clínicas y laboratorios~ 

hasta llegar· a tener este magnífico· edificio en que funcion:a ac­

tualmente nue:!-tra E~cuela que tuvo un nacimicnt_o en humilde 

cuna. 

que Esta obra que ahora se encuentra tan floreciente y 

en s_us comienzos fué de dedicaciones y ;a'crifrcio. no podía que.;. 

dar aht necesitaba que sus continuadores. inspirados en t_an 

hermoso ejemplo, le diesen ·un rumbo ascendente. felizmente 

así ha sido,· ya que hemos tenido la suer-te de que desde el año 

1921 esté al frente de la Dirección el Dr. Serapio Carrasco, un 

colega de relevan tes dotes docentes y admi~istra ti vas, que ha 

sabido limar asperezas y hacer cori delicado tacto que nuestra 

Escuel-:l haya al~anzado una colocación preponderante entre sus 

similares de Sud ~érica. Cierto ecs que se ha contado con la 

decidida y valiosa cooperación de un personal que ha ·sabido. 

corresponder la responsabi'idad que se le ha encomendado. y 
' 

hemos_ tenido la suerte q~e la gran mayoría· de estas personas 

sean distinguidos ex alumnos de esta Escuela. hombres de ~ast~ 

y sólida preparación, consagrados como sobresalientes estudio-

Os pido me acompañéis. mis queridos compañeros. a levan­

tar nuestras copas por nuestra Universidad. por su Escuela 
. . 

Dental y por los alum~os del primer curso dignamente repre-

representado.s por uno de ellos, nuestro colega don CarlosJarpa. 

Salud. 

l . 




